Leche de leona




    Un rey enfermó y el médico real emitió el diagnóstico de que el rey no curaría a no ser que tomase la leche de una leona. El rey estaba dispuesto a tomar la leche. ¿Pero quién traerá la leona al palacio? Se ofreció una real y elevada recompensa. ¿Se atrevería alguien?

   Un campesino que habitaba en la selva se ofreció y pidió tiempo. El conocía la guarida de los leones, se ganó su confianza con graduado contacto, ofreció tierna caza a la leona y obtuvo una cantidad de leche de ella que llevó derecho al rey y le invitó a beberla.

   En la corte sobran siempre los envidiosos y taimados. Alguien gritó: ¡No es leche de leona! Otro dijo: ¡Es leche de cabra! Otro añadió: ¡Es leche de camella! La sospecha se adueñó de todas las mentes y el rey se enteró. Dando crédito a las calumnias, se dispuso a castigar al imprudente campesino que, por ganar la recompensa real, traía leche falsa.

   Pero el campesino supo defenderse. Dijo al rey: ¿Queréis saber si de verdad es leche de leona la que traigo? Mandad a uno de los que me acusan de falsedad que vaya a obtener una cantidad y la comparáis vos mismo, Majestad.

    Los cortesanos palidecieron cuando el rey se quedó mirándolo para ver a quien designaba para tan peligroso cometido. Elige tu mismo uno, campesino, dijo el rey. O incluso si quieres dos o tres, y así podremos saber si la leche es buena o falsa.

     El campesino los miró con cierta ironía mientras todos bajan la vista temblando ante el riesgo de ser designados. Pero el campesino, que no era cortesano, no quiso vengarse de ellos y simplemente dijo. Majestad, antes os voy a pedir una cosa: “Tomad primero la leche que he traído. Si curáis es que es verdadera. Si no curáis a vos no os hará daño y a mi podréis castigarme.”
     Tomó el rey la leche y al momento se sintió mejorado en muy poco tiempo quedó curado. El campesino recibió la recompensa. Y se marchó dando gracias a los dioses de no ser miembro de la corte.

